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ASSOCIAZIONE DI MARIA AUSILIATRICE

Delegato del Rettor Maggiore per ADMA



Mensaje mensual


Turín - Valdocco 24 de noviembre y diciembre de 2020

MARÍA ES LUZ EN NUESTRO CAMINO
Seguimos inmersos en esta situación de pandemia global; sin duda es una situación que nos interpela como cristianos que viven su identidad mariana según el carisma salesiano.

Unos los viven con preocupación, otros con miedo,  y algunos aislados para evitar posibles contagios: los motivos son muchos y variados, todos comprensibles y merecedores de respeto. Por otra parte, otras muchas personas actúan con la finalidad de volver a la realidad que vivían hasta hace apenas unos meses. En este contexto, que puede oscurecer nuestras convicciones más profundas, nuestra mirada de esperanza y confianza, la tenemos puesta en María.
Una vez más Ella viene en ayuda de sus hijos, viene en nuestra ayuda, nos ilumina en nuestro camino porque María en luz en nuestra vida.

La luz ha gozado siempre de la simpatía de Dios y de los hombres, porque Dios es la luz (Jn 1,4-5) que viene a iluminar la vida de los hombres. Y cada uno de nosotros, en el plan de Dios, habiendo sido creado a su imagen y semejanza, está llamado a ser sal de la tierra y luz del mundo (Mt 5, 14). La luz representa en la creación y en la providencia, el origen de la vida porque su creador es Dios (Gén 1, 3). Lo que Dios piensa existe; en consecuencia el pensamiento de Dios es creador y crea belleza y bondad para la vida de todos nosotros. Se alcanza el culmen en la grandiosa  manifestación terrena de Jesús en el Tabor, cuando se transfigura ante sus discípulos (Lc 9, 28-36).
¿Mas de dónde proviene esta luz de Jesús? Sin duda de su divinidad, de su verdadera y profunda identidad, si bien debemos recordar que Dios ha querido tener una Madre para recibir su ser, su existencia terrena. Por consiguiente María es Madre de la luz, como afirmará el mismo Jesús: Yo soy la luz del mundo (Jn 8, 12). Así también María es luz porque nadie puede dar lo que  no tiene. En el caso de nuestra Madre, Ella la ha recibido del Padre. Ella, la pura, la virgen, la llena de gracia. Dios la ha creado así desde la eternidad para que fuese la madre de su Hijo, de la luz, del sol que nace de lo alto.
María es también nuestra madre. Don Bosco nos lo  recuerda comentando el  momento de la crucifixión descrito en el evangelio de Juan, en cuyas palabras los Santos Padres reconocen tres grandes verdades:
1 que san Juan, sigue siempre y en todo como hijo de María
2 que por tanto, todos los roles maternos que María ejercía con Jesús ha querido se extendiesen ahora al nuevo hijo Juan
3 que en la persona de Juan, Jesús ha querido abarcar al todo el género humano.
María –dice san Bernardino de Siena-  con su cooperación amorosa al ministerio de la Redención nos ha engendrado verdaderamente en el Calvario a la vida de la gracia; por lo que se refiere a la salvación, todos hemos nacido de los dolores de María con el amor del Padre eterno y de los sufrimientos de su Hijo.

Y en estos preciosos momentos María se convierte realmente en nuestra Madre.

Somos, pues, hijos de María y Ella es luz para cada uno de nosotros. Estamos invitados a ser LUZ en este mundo que atraviesa una situación de inseguridad e incertidumbre.

Pidamos, pues, a nuestra Madre que ilumine nuestras vidas: pensamientos, sentimientos, acciones y afectos y que podamos iluminar también con su luz la vida de tantas personas que viven en la oscuridad.

Os invito a encender en vuestras casas un pequeña lamparita  ante una imagen de la Virgen para que su amor ilumine nuestro camino, y a contemplar durante este mes los misterios luminosos del rosario para que su meditación, todos los jueves, pueda ayudarnos a vivir la vida en clave salesiana y de esperanza.

Sr. Renato Valera, Presidente

Don Alejandro Guevara SDB, Animador espiritual

itinerario formativo de adma 2020-2021

«¡SOÑAR… Y HACER SOÑAR!»

3. REAVIVAR EL DON RECIBIDO

El primer punto del Mensaje del papa Francisco al Capítulo General 28° de los salesianos es una invitación a reavivar el don que han recibido. Todo carisma no es algo muerto que se guarda en un cementerio, sino un fuego intenso que hay que reavivar continuamente para que ilumine y caliente. Francisco afirma que “vivir fielmente el carisma  es algo más rico y estimulante que el simple abandono, repliegue o readaptación de las casas o de  la actividad; comporta un cambio de mentalidad frente a la misión que hay que realizar” (Mensaje al CG28). Ninguno de nosotros debe simplemente repetir, de manera literal y pasiva, lo que ha hecho Don Bosco. Esto sería seguir una lógica de “fidelidad repetitiva”, típica de las fotocopiadoras; diversa es, en cambio la “fidelidad creativa” del Espíritu Santo, que es, ante todo, quien continuamente hace nuevas todas las cosas. Esta última evita siempre dos extremos – “ni acomodarse a la cultura de moda, ni refugiarse en un pasado heroico, pero ya desencarnado” –  y entra en el ritmo del discernimiento, que solo puede ayudarnos a reavivar el don carismático que hemos recibido (Cfr. 2 Tim 1,6-7) (Mensaje al CG28).

 
Este expresa también el compromiso más genuino de fidelidad dinámica a Don Bosco que ha querido la Asociación de María Auxiliadora como un signo de su agradecimiento a la presencia materna de la Virgen en su vida y en su obra, y como una forma de vida cristiana centrada en el conocimiento, el amor y la imitación a la Virgen María. Devoción según el corazón de Don Bosco significa: abandono, imitación, pasión apostólica y educativa. “Irradiación” remite al compromiso de ser “luz del mundo” (Mt 5,14), a “llevar fuego a la tierra” (Lc 12,49), a cooperar en la misión de Cristo para la salvación de las almas bajo la guía materna de María, reconociendo en la Eucaristía la fuente y el culmen de toda la vida. 


Razonar como Don Bosco, observando la realidad que nos rodea, tratando a las personas, y en primer lugar a los jóvenes necesitados, con amabilidad, ofreciéndoles todo cuanto necesitan para puedan crearse un futuro prometedor. Vivamos de este modo, con la ayuda poderosa de la Auxiliadora, nuestra fe que manifiesta la esperanza de Dios en el mundo.


“Recibir a María en la propia casa”.  Educación y evangelización familiar en la escuela y en la imitación de María, señora de casa. La verdadera devoción mariana convierte a la familia en un lugar de acogida de la vida y de educación al amor, a la fe, a la esperanza. Su icono bíblico es el de la Visitación de María a la casa de Isabel y de Zacarías y su rasgo salesiano es el de espíritu de familia que impregna todos los aspectos y relaciones de la vida: ser María en la propia familia cultivando las actitudes de acogida, de hospitalidad, de escucha junto a la ayuda concreta y la disponibilidad generosa. La familia es el núcleo fundamental de la sociedad y de la Iglesia. El carisma salesiano en la animación de la familia vuelve a sus orígenes y la familia, al encontrarse con el espíritu de Don Bosco adquiere dinamismo y alegría evangélica, en la práctica de la pedagogía de la bondad propia del Sistema Preventivo. En un contexto de emergencia educativa y de apostasía de la fe, resulta estratégica una atención particular a la situación actual de la familia, sujeto originario de la educación y primer lugar de la evangelización. Toda la Iglesia ha tomado conciencia de las graves dificultades en las que ella se encuentra y advierte la necesidad de ofrecer ayudas extraordinarias para su formación, su desarrollo y ejercicio responsable de su tarea educativa. Por eso también nosotros estamos llamados a actuar de modo que la pastoral juvenil esté siempre abierta a la pastoral familiar. La hermosa y tradicional práctica de las “Capillas domiciliarias” se propone para vivir en esta perspectiva. María desea que las familias recen unidas; que los padres recen con los hijos y dialoguen más con ellos, porque la oración es la medicina que cura muchas heridas e infunde fuerza y esperanza. En efecto, creando un clima de familia de implicación, dentro y fuera de sus obras, Don Bosco no solo dio origen a un particular estilo de relaciones interpersonales y de autoridad, sino que, guiado por Dios, hizo surgir una identidad carismática compartida y participada, que se expresa en el espíritu y  en la misión salesiana


De este modo, la acción del Espíritu Santo guió a Don Bosco en dar vida a diversas fuerzas apostólicas, las primeras, pero no únicas, que él mismo fundó. Su proyecto original, no totalmente alcanzado durante su vida, quedaba como un organismo sin desarrollar: la Familia Salesiana con sus innumerables grupos es su prueba histórica evidente. Don Bosco había iniciado su obra en favor de los muchachos pobres fundando la Congregación Salesiana (su sigla SDB significa Salesianos de Don Bosco). Después el Instituto de las Hijas de María Auxiliadora (cuya sigla es FMA), los Salesianos Cooperadores (SSCC) y la Asociación de María Auxiliadora (ADMA). Pero todo esto no era más que la semilla de la que habla el Evangelio; esa semilla pequeñísima que tiene ante sí un gran porvenir: hacerse un gran árbol. Esta imagen hoy, para todos los hijos de Don Bosco se ha convertido en un icono, y cuantos conocen esta realidad hablan, y con plena conciencia, del “árbol de la Familia Salesiana”.
Una verdadera vuelta a Don Bosco  no puede prescindir de la devoción a la Auxiliadora tan querida por su corazón apostólico y por el de sus sucesores. Es una herencia carismática de Don Bosco que tenemos que redescubrir y promover sobre todo hoy, cuando la lucha entre Dios y su enemigo se hace cada día más rabiosa en el mundo engullido terriblemente por un secularismo, que pretende crear una humanidad sin Dios, por un relativismo que sofoca los valores permanentes e inmutables del Evangelio y por una indiferencia religiosa que permanece imperturbable ante los  bienes superiores y las cosas que se relacionan con Dios y la Iglesia. Esta batalla causa innumerables víctimas en nuestras familias y en nuestros jóvenes. La Virgen María está tejiendo una inmensa red entre sus hijos e hijas espirituales contra las fuerzas del Maligno en el mundo entero, y prepara la victoria de su Hijo Jesucristo.


Estamos llamados a hacer nuestro el espíritu de Don Bosco para reinterpretarlo en el renovado contexto en que nos encontramos y actuamos. Desde este punto de vista, hemos de saber distinguir entre la “misión de la Iglesia” que es siempre la misma en todas las épocas y en todos los territorios, y la “pastoral de la Iglesia”, que es siempre diversa en todo tiempo y en la diversidad de contextos. La misión de Don Bosco es, ciertamente, nuestra misión –“ser signos y portadores del amor de Dios a los jóvenes”, podría decirse en forma sintética–, pero la pastoral depende de muchos factores que hoy están en continuo y repentino cambio. Por esto el papa Francisco en el Mensaje al CG 28, inicia este primer punto diciendo que “pensar en la figura del salesiano para los jóvenes de hoy implica aceptar que estamos inmersos en un momento de cambios, con toda la incertidumbre que esto genera. Nadie puede decir con precisión y seguridad (si es que alguna vez ha podido hacerse) qué sucederá en un próximo futuro a nivel social, económico, educativo y cultural. La inconsistencia y “fluidez” de los acontecimientos, pero sobre todo la velocidad con que se siguen y se comunican las cosas, hace que cualquier tipo de previsión sea una lectura condenada a ser reformulada rápidamente” (Cfr. Cost. ap. Veritatis gaudium, 3-4).
Para la reflexión personal

· Somos conscientes y agradecemos tantos dones como hemos recibido de Dios. ¿Qué dones te ha concedido el Señor? Entre ellos hemos recibido el don de la Virgen. ¿Agradecemos a Dios este don y esta presencia?? ¿Qué gracia te ha concedido María Auxiliadora? 

· Acoger a María en nuestra casa es un don que nos transforma la vida y nos invita a vivir el amor, la fe, la esperanza y la disponibilidad. ¿Cómo vivo la presencia de María en casa, en familia?  

Para orar 
· Reavivar los  dones de Dios (2Tm 1,1-7)

Pablo, apóstol de Cristo Jesús por voluntad de Dios para anunciar la promesa de vida que hay en Cristo Jesús, a Timoteo, hijo querido: gracia, misericordia y paz de parte de Dios Padre y de Cristo Jesús, Señor nuestro. Doy gracias a Dios, a quien sirvo, como mis antepasados, con conciencia limpia, porque te tengo siempre presente en mis oraciones noche y día. Al acordarme de tus lágrimas, ansío verte, para llenarme de alegría. Evoco el recuerdo de tu fe sincera, la que arraigó primero en tu abuela Loide y en tu madre Eunice, y estoy seguro que también en ti. Por esta razón te recuerdo que reavives el don de Dios que hay en ti por la imposición de mis manos, pues Dios no nos ha dado un espíritu de cobardía, sino de fortaleza, de amor y de templanza.
Para la vida
· Visitar a una persona necesitada, comprender su situación, confiarla a María.

Rezar pos los 32 grupos de la Familia Salesiana. ¿Los conoces? (Cfr. el libro publicado con la presentación de los grupos de la Familia Salesiana).

Crónica de familia

María Auxiliadora celebrará su 125 aniversario de la Archicofradía con un amplio programa de acontecimientos
La Archicofradía de María Auxiliadora ha presentado el programa de celebraciones y de culto para el 125 aniversario de su fundación que tendrá lugar en el 2021, si las circunstancias sanitarias lo permiten, el sábado 24 de octubre, en el aula magna de la casa salesiana.

 Manuel Jiménez Ávila, presidente de la asociación y el consejo local de ADMA han presentado un programa  que incluye cuatro áreas: religiosa, formativa, cultural y social.

https://youtu.be/Db6PEep6cv0 

Italia – Inicia la adoración permanente en la Capilla Pinardi de Valdocco

Turín, Italia – octubre 2020 – Una vez inaugurado el pasado 4 de octubre el Museo Casa Don Bosco, y después de haber escuchado las solicitudes de muchos fieles en estos últimos años y el deseo de tantos amigos de la obra salesiana de Valdocco, el 24 de octubre - fiesta mensual de María Auxiliadora - inició la adoración perpetua en la Capilla Pinardi de Valdocco. Esto en perfecta sintonía con el proyecto previsto para los Lugares Salesianos de la Casa Madre, con el apoyo del Rector Mayor padre Ángel Fernández Artime y de todas las personas que han trabajado para hacer realidad este sueño. Desde las 8:30 a las 20:30 la Capilla Pinardi está abierta para quienes buscan en Valdocco un lugar tranquilo, sereno y silencioso para rezar. Ya durante el día de la inauguración un buen grupo de personas estuvo en la capilla para rezar el rosario agradeciendo al señor este maravilloso don y para presentar al Señor sus inquietudes más profundas.

Italia – La fuerza de los santos

(ANS – Venecia) – Los santos… quizás deberíamos rezarles más y con mayor intensidad, dirigirnos con más frecuencia a su intercesión, implorar que intervengan para salvar y para salvarnos. Los santos están y esperan de que les incomoden: se proponen pero no se imponen. Conocer su historia y tener una estampita de ellos en el bolsillo está bien, pero pedir con fuerza su intervención es otra cosa. Quizás pensamos de lograrlo por nosotros mismos, víctimas de un mundo que puso a las personas en mano de sí mismas, al infinito, y no en las manos de Dios, al infinito.

Así nos contentamos de hacer lo posible en cambio de osar lo imposible. Recordemos las mil estrategias ciertamente importantes, también en el campo educativo, pero no nos olvidemos que el Cielo es para nosotros un polvorín de gracia: ¡bastaría una chispa de fe para hacerlo explotar!

¡Quisiera tener más fe! Aquella de Don Bosco, aquella de mi madre cuando me enfermé de meningitis muchos años atrás, la de mi abuela que recitaba la novena de Navidad de rodillas en los peldaños de la escalera. Quisiera que nuestros santos nos dieran la misma audacia que tienen tantos hombres y mujeres de nuestros días, ese coraje que sabe ir más allá de los mil miedos que a veces nos llevan a esquivar la vida.

Quisiera que delante de los problemas diarios, la primera actitud nuestra fuera de lanzar un nuevo desafío al Cielo para desencadenar la fuerza y la determinación de los santos. Quisiera que los amigos del Cielo nos enseñaran la oración “ab-soluta”, o sea desprendida de cualquier pedido personal, esa oración en la cual nuestro yo se pierde en Dios hasta decir, como Carlos Acutis, “No yo, sino Dio”.

Los santos multiplican los deseos y así ensanchan nuestro corazón. Y esta es la verdadera fuerza de los santos: ser sombra y no luz, ocultamiento y no vitrina, ostensorios y no ostentación, ojo de la aguja y no ojo del ego. Los santos son manija y no puerta. Nos permiten abrir la puerta, nos abren al Misterio, pero no se ponen en el lugar de la puerta. No son modelitos perfectos, sino personas atravesadas por Dios. Podemos paragonarlos a los vitrales de las iglesias, que hacen entrar la luz en diversas tonalidades de color. Tenemos necesidad de los santos del Cielo y necesitamos santos en la tierra, de vitrales que coloren nuestros patios para que se dejen traspasar por la luz.

De los santos me impresiona la determinación en declararle guerra al mal y su conciencia de que el maligno no renuncia a la beligerancia. Son aquellos que han aferrado que el mal hace mal, hiere y asesina, y justamente por esto viven en las trincheras de la caridad, allí donde se vive inmolando la vida. Educar es enseñar que vale la pena luchar contra el mal y es plasmar la conciencia, para que tenga un paladar fino para lo que es verdadero, bueno y bello, capaz de tener gusto por la Vida. Educar es una batalla en la que nuestros santos, si enrolados, avanzan y se ponen en primera línea.
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